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Misael Núñez Acosta siempre fue muy alegre. Tenía gran sentido del humor. De niño bailaba. Le 

llamaban el huapanguito porque tenía el don de “hacer la trova” al estilo huasteco. Como 

estudiante normalista le encantaban las fiestas. En los viajes a las reuniones de la CNTE le 

encantaba cantar y danzar. 

El maestro usaba medias botas negras. A las reuniones de la coordinadora llegaba con su calzado 

reluciente, impecablemente boleado. Si, como tantos otros profes del estado de México, vivía en 

una colonia popular llena de polvaredas y lodo, y para tomar el camión rumbo al Metro (que usaba 

cuando no manejaba su Mustang negro) debía andar varias cuadras, ¿cómo le hacía para llegar a 

las asambleas de la Normal Superior de San Cosme con las botas relucientes? 

Su amigo, el maestro Ezequiel Reyes Carrillo, desaparecido por la policía política el 30 de 

diciembre de 1981 y presentado con vida gracias las protestas magisteriales, resolvió en una 

ocasión el enigma: para caminar el tramo que había entre su casa y la parada del autobús, el 

hidalguense utilizaba un par de zapatos. Al llegar donde debía abordar el transporte, se los 

cambiaba por sus botas bien lustradas. Su hermano, que lo acompañaba en el trayecto, se regresaba 

con el calzado polvoriento de Misael. 

Misael nació el 1º de agosto de 1949, en Tenango, Hidalgo. Hijo de una familia de campesinos 

pobres de religión pentecostal, terminó la primaria en Chalpulhuacán, la secundaria en 

Tamanzuchale y estuvo en la normal rural del Mexe durante dos años. De allí lo expulsaron por 

denunciar los malos manejos de las raciones alimentarias. Finalmente, se recibió como maestro en 

1970 en Tenería, estado de México. 

Enseñó primero en escuelas de Tetelia de Islas y Santiago Xolguilancan, Puebla. Allí se casó con 

la maestra Yolanda Rodríguez, con la que procreó tres hijos. El 30 de enero de 1981 fue asesinado 

por pistoleros a sueldo, contratados por la dirigencia del Sindicato Nacional de Trabajadores de la 

Educación (SNTE), entre las que, según declaró el cacique Carlos Jonguitud Barrios (y luego se 

retractó), estaba Elba Esther Gordillo (https://bit.ly/35MjqRx). Él tenía entonces 32 años. Su hijo 

mayor, Edson Misael, 10; Héctor, siete, y Tania Angélica, cuatro. 

En 1973, en El Cardenal, estado de México, promovió un movimiento en contra de la 

contaminación provocada por una fábrica procesadora de huesos. Un año después, llegó a 

Tulpetlac, Ecatepec, en medio de una imparable efervescencia de la lucha urbano-popular por 

https://bit.ly/35MjqRx


servicios y regularización de predios y sindical, que Jorge Belarmino Fernández narró en un libro 

excepcional: San Ecatepec de los obreros (https://bit.ly/3bIViTH). 

Formidable organizador y educador popular, gran orador, pueden seguirse las huellas de su trabajo 

político y social en la zona leyendo las denuncias de sus enemigos priístas del municipio y en 

reportes como el del general Félix Galván López, divulgados por Archivos de la Represión 

(https://bit.ly/3oNTDAc). 

El 15 de octubre de 1977, el general advirtió al secretario de Gobernación, Jesús Reyes Heroles, 

que el maestro realizaba actividades subversivas dentro de la escuela secundaria popular para 

adultos en Tulpetlac y en empresas como Panam de México y Harper Wyman (que, curiosamente, 

quedaban en Naucalpan), distribuía la “revista clandestina Madera” y “posiblemente” tenía nexos 

con la Liga Comunista 23 de Septiembre. 

El Consejo de Colaboración Municipal de Ecatepec describió, a finales de octubre de 1976, cómo 

Misael, “dotado de fuerza, mando y poder”, organizó asambleas con jefes de manzana y comisiones 

para gestionar las necesidades de las colonias; dirigió la secundaria gratuita para adultos de La 

Loma, que es “una escuela de formación de líderes de tendencia socialista comunista”; se apoderó 

del patronato de la telesecundaria y controló las sociedades de padres de familia y patronatos. 

En noviembre de ese año, las fuerzas vivas del municipio, incluidas la Asociación de Charros y la 

Comisión Taurina, señalaron que su escuela fue el “centro de actividades de la huelga de Kelvinator 

y de General Electric”. 

El 29 de enero de 1981 por la noche, un día antes de su asesinato, la dirección del magisterio 

democrático del valle de México, de la que él formaba parte, realizó un encuentro preparatorio del 

paro indefinido en la normal popular Emiliano Zapata, en la calle de Ramón López Velarde de la 

Ciudad de México. Se llevaban pesado. Misael llegó en su coche, acompañado por Daniel Campos. 

Iba vestido de negro. 

La reunión se alargó hasta las seis de la mañana. Misael cabeceó en varias ocasiones. José González 

Figueroa, le reconvino. Medio adormilado, Núñez Acosta se disculpó: “Es que comí unos tacos 

hace un rato y me sentaron mal”. Al terminar se despidieron entre bromas y chascarrillos. Figueroa 

quiso limar asperezas. Le pidió a Noé Morales que alcanzara a Núñez Acosta y le dijera: “Oye, 

dice mi compa Figueroa, que a ver cuándo se dan un round de cabellera contra cabellera o de calva 

contra calva”. Misael sonrió haciendo la paces. Fue la última vez que sus compañeros del Consejo 

Central de Lucha del Valle de México lo vieron vivo. 

Han pasado 40 años del asesinato de Misael. Los matones materiales confesos se escaparon de la 

cárcel. Los autores intelectuales nunca fueron juzgados. El cuchillero Clemente Villegas, 

intermediario entre éstos y los líderes del SNTE que encargaron el crimen, incluso fue candidato a 

alcalde por el municipio de Canali, Hidalgo, por el PRD. Su homicidio es un caso más de 

impunidad e injusticia infinitas. 
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